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LA DANZA

Son pocas las pictografías mochicas que poseemos en
todo cuanto se relaciona con la coreografía de esa época.
En las que existen en el Museo Arqueológico Rafael
Larco Herrera se percibe que en esa etapa toda danza
era colectiva e igual a las que se practican hoy en los
pueblos andinos de la América del Sur.

Al observarse los atavíos pueden diferenciarse dos
tipos: los guerreros y los populares. En las danzas bélicas
tomaban parte individuos lujosamente ataviados en
calidad de simples soldados, quienes eran dirigidos en
sus movimientos por otros que exhibían la indumentaria
y atributos de los grandes jefes. Todos llevaban,
pendientes de las piernas, gran cantidad de cascabeles y
maichiles, que imprimían alegría y sonoridad, y
colaboraban en sus ágiles esguinces y vueltas.

Hemos observado que algunas de las danzas eran
ejecutadas con los bailarines cogiéndose de una
cuerda. La música del acompañamiento era de quenas
y tambores.

Si bien en los bailes populares la indumentaria que

muestran los danzantes es menos vistosa que la de los
guerreros, sí guardan similitud con la de éstos.

Entre estas danzas populares se destacan las
realizadas en homenaje de los grandes señores. La figura
No. 190 nos presenta una de estas escenas. Los
danzarines, cogidos de la mano, siguen a un músico con
su tamborillo. Todos inclinan humildemente la frente en
acto de sumisión al hombre superior, igual que hoy
–como ya hemos dicho– hacen los pueblos de la sierra
peruana en sus bailes de pleitesía a una imagen
venerada, generalmente del santo patrón de la aldea o de
un personaje de relieve entre ellos. En las danzas de
pleitesía que se ejecutan hoy es curioso anotar que de la
época mochica subsisten la faldilla, los gorros y los
adornos de tela sobre los hombros; pero no debemos
olvidar que en estas últimas ha dejado una huella
profunda el cristianismo, y que al ser bien analizadas,
resultan en una mixtura de culto a la naturaleza y al Dios
cristiano, de paganismo y de fe católica. 

Ya llevamos dicho que las danzas mochicas eran de
tres tipos: religiosas, guerreras y populares. Estas danzas
ofrecían un profundo sentimiento simbólico, y muchas

Fig. No. 190.- Danzarines rindiendo pleitesía en homenaje a un gran jefe.
Museo Nacional de Lima (Tomado de Moche Fineline Painting / Christopher B. Donnan & Donna McClelland)
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han sobrevivido hasta hoy, principalmente en los
pueblos andinos.

Respecto de las danzas indias actuales, rica herencia
artística del antiguo Perú, vale la pena recoger estas
interesantes observaciones, formuladas por Uriel García:

“Gran parte de las danzas indo-peruanas mantienen
un estrecho vínculo con el sistema de trabajo y
producción, especialmente aquellas que se originan de
costumbres prehistóricas. El trabajo dio carácter y estilo a
la expresión del sentimiento estético y hasta a la vida en
general. Ningún pueblo como el de las serranías del Perú
está en tan íntimo ligamen con la tierra productiva, con
la naturaleza valorizada, ya como concepto de intuición
sensible, ya como emoción de contenido irracional.
Danzas religiosas en forma de conjuros y simbolismos
mágicos, danzas deportivas, guerreras, costumbristas y
amatorias, todas tienen en lo más íntimo de su estructura
un nexo con el ambiente tomado como valor. En su
mayor parte vienen a ser parodias o exaltaciones
placenteras del trabajo, de la intensa lucha del hombre

con los medios de vida”.
La danza de “los yungas” y “los aucas” (Fig. No. 191)

es precisamente una hermosa parodia de las faenas de la
siembra y de la vida agraria en general. Y ésta, como las
otras de este tipo, encierran gran simbolismo. Exaltan la
actividad productiva, que crea bienestar y riqueza. Son
bellas anécdotas de la labor agraria en todas sus fases,
desde la iniciación de los cultivos roturando la tierra y
abriendo acequias de regadío, hasta la recolección de los
frutos, con pasajes como el de la siembra, sugerentes
como pocos: la sembradora, en lugar de semillas, utiliza
flores en la danza, las mismas que va depositando en los
surcos simulados, acompañándose de movimientos
rítmicos de gran plasticidad.

Estas danzas agrícolas practicadas hoy son
supervivencias de las mochicas; es por ello que el
pueblo llama a quienes toman parte en ella “la banda de
los yungas” o sea, los danzarines de “las tierras
calientes”, como en el antiguo Perú se denominaba a los
valles del litoral.

Fig. No. 191.- Conjunto llamado Los Yungas. Momento de abrir el surco. 
Museo Arqueológico Rafael Larco Herrera
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Danzas guerreras

Las danzas guerreras mochicas, que figuraban en un mismo
plano con las agrícolas en la estimación de este pueblo, se
caracterizaban por movimientos rítmicos bastante bruscos,
demostrativos de la energía y pujanza de los guerreros que
las desempeñaban. Un alarde de vigor, de fuerza animal
violenta, daba color a estos bailes (Fig. No. 192).

Los danzarines llevaban faldilla corta y muy vistosos
adornos de cabeza. Todos danzaban a los sones de
quenas y de un tambor; los golpes de tambor los hacían
variar de movimientos. Este instrumento marcaba el
ritmo coreográfico.

En las actuales danzas guerreras, reminiscencia de las
de los tiempos que investigamos, los bailarines (Fig. No.

193) forman grupos de diez a doce personas que ejecutan
variadas evoluciones alrededor del músico que ocupa el
lugar central. Danzan en círculo, siguiéndose los unos a los
otros, movimiento que luego varía en una incursión hacia
el centro, y después viene el cruce de espadas o pañuelos,
que han sustituido a las porras mochicas. Son incansables,
ya que danzan día y noche durante la celebración de
fiestas religiosas o en los homenajes a los notables de la
población rural en que actúan. Los vestidos que llevan
atraen por la vivacidad de sus colores. En el cuello suelen
lucir collares de variadísimas formas. 

Los danzantes, humildemente, al iniciar y terminar sus
giros, se postran ante el personaje de sus homenajes,
como parece hacían los mochicas, según las pictografías
que nos quedan de ellos.

Fig. No. 192.- Escena pictográfica que reproduce una danza guerrera acompañada por música de flautas (quenas).
Museo Arqueológico Rafael Larco Herrera

Fig. No. 193.- Los Pallos.
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Danzas religiosas

Un estudio minucioso de los vasos de carácter religioso
que poseemos nos ha llevado a la conclusión de que en
las grandes ceremonias religiosas existían danzas de
carácter simbólico en las que individuos con máscaras y
atavíos adecuados representaban la vida de la divinidad
humana Ai Apaec, y muy especialmente sus triunfos
sobre los demonios que mantenían en constante
zozobra al mundo.

Si observamos cuidadosamente estos casos, los
individuos tienen sobre la cabeza, y aseguradas con
amarras, máscaras hechas con los rasgos característicos
de la divinidad, del demonio vampiro, del demonio
Strombo, del de las Piedras y demás. Otros representan a
los pájaros, inseparables compañeros de Ai Apaec.

Es de suponer la brillantez de sus festividades
religiosas, a base de estas evocaciones simbólicas en las
que ponían todo su arte en las danzas, en la música, así
como en la belleza de los atavíos.

La costumbre de utilizar estas máscaras perdura hasta
hoy, con la diferencia de que la influencia decisiva del
cristianismo ha modificado el fondo; y hoy en nuestras
serranías, así como en Huanchaco, pueblo costeño, en
las festividades religiosas salen las comparsas de
danzarines con máscaras de diablos. En Cajabamba, estos
individuos realizan durante la festividad la labor de
policía, manteniendo el orden en las calles. Llevan en
una mano un sable y en la otra un largo látigo. Son, en
realidad, durante la fiesta, los dueños del pueblo, y
tienen derecho a cometer todas las diabluras que se les
venga en gana. Los asistentes soportan a veces el castigo
que éstos les imponen con sus látigos, sin decir palabra,
cosa que no aceptarían ni de los agentes policiales. Y al
pasar cerca de las personas que venden comestibles
ensartan con su espada lo que quieren, y se lo llevan
entre saltos y movimientos grotescos, ante las risas y
alegría del público, y la mirada resignada del que ha
sufrido el perjuicio.

Es interesante notar que la vestimenta de los diablos
de Cajabamba se asemeja mucho a la de los danzarines

que encontramos en las pictografías. Usan faldilla corta,
pantalones a la pantorrilla de colores variados y
adornados con lentejuelas que dan al vestuario destellos
de luz y colorido.

En conexión con estas costumbres, es más interesante
observar lo que en Santiago de Chuco se llama La Banda
de la Región. También se compone de diablos que llevan
máscaras, cada cual más grotesca y exótica, que
constituyen el terror de los niños. Usan largos látigos,
pero al contrario de los diablos de Cajabamba, no usan
faldilla sino vestidos corrientes con casaquilla corta de
colores verde, rojo, morado, entre otros.

No solamente tiene ésta el baile y la música, sino que
presentan cuadros jocosos y de carácter religioso. Toman
parte en esta danza: un ángel, una mujer y Lucifer (Fig.
No. 194), que es el jefe de la comparsa. La mujer es
asediada continuamente por el diablo, y el ángel armado
de una espada la defiende. Si bien esta escena tiene todo
el barniz del cristianismo, es posiblemente un rezago de
las luchas de los demonios con el dios que representaba
el bien en el universo.

En la figura No. 338, en el capítulo referido a la
religión, aparece Ai Apaec llevado por sus dos amigos,
los pájaros, después de las terribles luchas con los
demonios. Existe en nuestras serranías una comparsa por
demás interesante llamada Los Gavilanes (Fig. No. 195),
compuesta de tres personas: el gavilán macho, el gavilán
hembra y el polluelo. Llevan estos individuos máscaras
idénticas a las que vemos en la citada pictografía y en
muchos huacos.

Es indudable que en el folklore peruano de hoy, que
desgraciadamente tiende a desaparecer, existen aún los
rezagos de las culturas prehistóricas que se desarrollaron
en cada región de este país. La civilización moderna ha
destruido casi totalmente estas costumbres en la costa; y
hoy, como si el alma indígena buscara un lugar en
donde supervivir con su música y sus danzas, se ha
retirado a las montañas, y guarda como un tesoro estos
rezagos del pasado que constituyeron la nota vibrante de
su liturgia y de sus festividades conmemorativas de las
proezas gloriosas de su raza.
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Fig. No. 194.- El ángel, la mujer y Lucifer, en uno de los momentos del baile.

Fig. No. 195.- Los Gavilanes. Nótense las máscaras.

EL ARTE MOCHICA - LA MÚSICA Y LA DANZA


	Sección Introductoria
	Nota del autor (p. 1)
	El arte mochica (pp. 2 a 3) >>>
	La pintura (pp. 4 a 18) >>
	Pág. 4 a 11
	Pág. 12 a 18

	La escultura (pp.19 a 81) >>
	Pág. 19 a 28
	Pág. 29 a 38
	Pág. 39 a 46
	Pág. 47 a 54
	Pág. 55 a 61
	La escultura en madera
	La escultura en piedra
	La escultura en hueso

	La cerámica (pp.82 a 127) >>
	Pág. 82 a 91
	Pág. 92 a 99
	Pág. 100 a 106
	La manufactura de la cerámica mochica >
	Pág. 107 a 113
	Pág. 114 a 120

	Cerámica de otras culturas
	Periodificación

	La metalurgia y la orfebrería (pp. 128 a 165) >>
	Extracción de oro, plata y otros metales
	Orfebrería mochica >
	Pág. 139 a 146
	Pág. 147 a 151

	Cómo hacía sus joyas el artista mochica >
	Pág. 152 a 158
	Pág. 159 a 165


	La música y la danza (pp. 166 a 181) >>
	Pág. 166 a 168
	Instrumentos >
	Pág. 169 a 172
	Pág. 173 a 176

	La danza

	Arte textil e indumentaria (pp. 182 a 197) >>
	Pág. 182 a 187
	Pág. 188 a 193
	Pág. 194 a 197

	La arquitectura (pp. 198 a 226) >>
	Construcción en piedra
	Construcción en arcilla
	Notas sobre construcciones
	Aparejos con adobes >
	Pág. 215 a 220
	Pág. 221 a 225



	La medicina (pp. 226 a 265) >>
	Pág. 226 a 232
	Pág. 233 a 240
	Pág. 241 a 246
	Pág. 247 a 254
	Pág. 255 a 260
	Pág. 261 a 265

	El culto a los muertos (pp. 266 a 269)
	La religión (pp. 270 a 350) >>
	Pág. 270 a 275
	Pág. 276 a 279
	Pág. 280 a 288 
	Pág. 289 a 295
	Pág. 296 a 299
	Pág. 300 a 305
	Pág. 306 a 310
	Pág. 311 a 314
	Pág. 315 a 321
	Pág. 322 a 327
	Pág. 328 a 331
	Pág. 332 a 337
	Pág. 338 a 343
	Pág. 344 a 348
	Pág. 349 a 350

	Créditos
	Realizar una búsqueda

